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Retiro - mayo

Mª Carmen  Ferrero hcsa

Nuestra Señora del Salz, Rostro de Hospitalidad
En  el mes de octubre, mi madre sufrió una caída que desencadenó en una cierta gravedad.

En uno de esos momentos, permaneció inconsciente un corto espacio de tiempo. Cuando fue despertando y abrió los ojos, lo primero que vio fue la imagen de María que desde siempre le acompaña a los pies de su cama.

María se convierte en su confidente diaria, a la que encomienda la vida de sus hijos/as y nietas.

Al vislumbrar la imagen de María, repetía con insistencia: “María, no me dejes, Madre, ayúdame”.

Una vez restablecida del pequeño accidente, nos dijo a sus hijas: 
 ¡¡ Cuanto me quiere la Virgen!!
En sus palabras se dejaba ver la inmensa confianza y seguridad que le produce el sentirse amada y acompañada por la Madre. La presencia de María, le contagia confianza y seguridad plena, se siente acompañada por la Madre y segura en sus manos.

Desde esta experiencia, vivida junto a mi madre, y en agradecimiento a la fe sencilla y profunda que ella me ha transmitido, quiero expresar mi propia experiencia al contemplar  otra imagen, pero la misma Madre. Y esta es la reflexión que en este mes de mayo quiero compartir con todas vosotras.
Nuestra Señora del Salz

La cara es el reflejo del alma, dice  el dicho popular; y ciertamente, eso es lo que percibo al contemplar desde el silencio el rostro de Ntra. Sra. del Salz.

El conjunto del rostro, evoca en mí, una profunda sensación de serenidad. Su rostro, sereno, limpio y despierto, habla de paz, gozo profundo y confianza sin límites. 

Es el rostro de quien se sabe y siente habitada por el amor que da sentido y plenitud a su vida.

Me detengo en sus ojos, dejarme mirar por ellos despierta en lo más profundo de mi ser una sensación de agradecimiento.

Ante su mirada, todo mi ser se pacifica, y me siento segura. Es la mirada que acoge, envuelve y se hace regalo de misericordia.

Sus ojos, pequeños y vivos, son la expresión de una mujer que se vive en profundidad, los ojos de quien sabe mirar, porque nacen de una profunda mirada a sí misma, a su Centro, a Dios que la habita en lo mejor de sí misma.

Es una mirada VIVA, porque nace de la VIDA que la envuelve. Contemplar su mirada, y dejarme mirar por ella, me evoca la importancia   de la mirada en la vivencia de la hospitalidad.

María, hospitalidad de Dios, la mujer que supo VER a Dios en su propia vida y le abrió su casa de par en 
par para que Él tomara posesión con todas las consecuencias.

Mirada incluyente que despierta en ella un diálogo de abandono y confianza, un diálogo con Dios que le hace exclamar” Hágase en mí según tu Palabra”, y le  conduce a una actitud de apertura total: “Aquí está la esclava del Señor”.
La mirada a lo mejor de sí misma, ahí donde Dios nos habita, le conduce a una acogida hecha totalidad y que se concreta en la encarnación de Dios en la Historia.

María, hace de su mirada, casa abierta, don acogido, abandono confiado... y su vida queda preñada de Dios. Con su mirada al Dios en quien confía, la Historia de la Salvación empieza a hacerse tienda  que acampa entre nosotros.
Mirada que nace de Dios y que se prolonga en mirada al hermano, donde Dios se nos regala cada día.

La mirada... hospitalidad hecha silencio

“Sólo se puede ver bien con el corazón; lo esencial es invisible a los ojos” (Saint- Exupéry)

Ahí, en el Centro es donde podemos sentirnos y VERNOS habitados... y el silencio se torna plenitud, y esta plenitud hace que conectemos con lo mejor de nosotros mismos y nos decidamos a vivir según lo que experimentamos.

El silencio, podríamos decir que es un modo de vivir, porque hacemos opción por la vida no desde lo que creemos, sino desde lo que somos.

Desde lo que somos actuamos, desde lo que somos miramos la vida y acogemos la vida.

La mirada de María, nace de ese lugar de silencio desde donde ella, se siente mirada por Dios y sus ojos pueden descubrir  a Dios que se hace presente en la historia, especialmente en la realidad  de los pequeños y desheredados y puede exclamar: “A los hambrientos los colma de bienes... enaltece a los humildes y despoja a los poderosos.”
Contemplar los ojos pequeños y despiertos del rostro de Ntra. Sra. del Salz, me lleva a descubrir la mirada de la  que se sabe amada, y no puede hacer otra cosa sino amar.

Es la hospitalidad hecha silencio, suavidad, detalle, ternura y acogida incondicional.

Es esa vivencia de la hospitalidad que no puede vivirse, si  la mirada no nace de lo más profundo.

A través de la mirada, hemos podido sentirnos en muchas ocasiones, rechazadas o ignoradas, o la ausencia de una mirada nos ha marcado para toda la vida.

La vivencia de la hospitalidad, nos impulsa a mirar con el corazón.

A través de la mirada, acogemos o rechazamos, es como “la portería “de nuestra propia casa.

En la mirada de María, experimento en mi interior la llamada a la acogida sin ruido, a la práctica de 
la hospitalidad hecha desde lo pequeño y sencillo, prolongando desde mi mirada la mirada de Dios que ve la aflicción de su pueblo. ¿Qué se puede decir de la gente que no ve lo que está mirando? (Kabir)

María, invitación a vivir la hospitalidad desde la mirada, para poder ver lo que miramos y ser prolongación con nuestro ser y hacer, de la mirada de Dios a nuestro mundo.

La sonrisa, expresión de la hospitalidad que nos habita.

Al contemplar el rostro de Ntra. Sra. del Salz, se experimenta una sensación de profundo gozo, es el gozo de esa alegría que brota de lo más profundo.

En su rostro, se dibuja una ligera sonrisa, y a través de ella, puede descubrirse toda la profundidad de María.

Es una sonrisa serena que nos regala una sensación de paz y seguridad  interior; es la paz y la seguridad de quien se sabe en las manos del Padre y se abandona en su amor.

Su rostro refleja la ternura de quien se siente abrazada por el  amado.

Su sonrisa, nace de lo más profundo, ahí donde Dios se hace más íntimo que nuestra propia intimidad, ahí donde se experimenta la desmesura del amor de Dios y se siente la amplitud y la luz. 
Dios nos desborda, y si le dejamos y nos atrevemos a sentir, podemos experimentar que nuestro interior se “agranda”, es una amplitud que nos desborda y donde todo se vuelve luz, todo es claro y parece que puedes “tocar a Dios”. María se siente llena, Dios la desborda, y es como si la sonrisa fuese el lugar por donde Dios “se escapa” y por eso puede decir desde lo más profundo: “Desbordo de gozo con el Señor y me alegro con mi Dios”.
La sonrisa de María, es la sonrisa de una mujer que se vive en plenitud.

La Hospitalidad que nos habita

María, acoge en su seno al que es la HOSPITALIDAD, y se convierte en “casa del Dios encarnado”.

Hna. Nuria Gironella, en su folleto “Iconos de Hospitalidad” dice: “María, acoge a Dios en su seno y toda su vida y hasta su cuerpo, se transforman”.

Acoger a Dios en nuestra vida, lleva consigo la total transformación de todo nuestro SER y de todos nuestros actos; y esta transformación tiene que ser visible, como fue visible la transformación de María. Acoger a Dios nos “descoloca”, de nuestras rutinas, nuestras vidas demasiado hechas, de nuestro darlo todo por sabido porque llevamos muchos años haciendo lo mismo. Acoger a Dios, darle posada es poner nuestra disponibilidad en sus manos, y “permitir”, que la creatividad de Dios 
vaya marcando el ritmo, abriéndonos a la acción novedosa de Dios, que todos los días nos regala la novedad de su presencia siempre nueva. Dios, es NOVEDAD, y nunca se repite, sólo es necesario vivir despiertos, para descubrir el paso silencioso de Dios en nuestra vida y en nuestra historia, que nos invita a hacer nuevas todas las cosas.
Decidirnos a hospedar a Dios en nuestra CASA, es optar por un cambio radical.

Para María, el “Hágase en mí tu voluntad”, le llevó a vivirse desde Dios y a poner en Él, toda su confianza.

Podemos vivir la hospitalidad, porque estamos habitados por la HOSPITALIDAD de Dios. El, es quien nos regala la capacidad de vivir desde esta actitud.

Pero creo que es fundamental, vivir desde la CONSCIENCIA de que el Dios HOSPITALIDAD se ha hospedado en nuestra vida.

Sólo desde la experiencia de sentirnos habitados por el que es la ACOGIDA, podemos acogernos y acoger a los otros. Todo lo que somos y tenemos nos es regalado; yo no puedo SER, sino desde lo que me es dado, y como consecuencia ¿cómo puedo guardarme aquello que poseo por puro don?

Acoger al Dios que nos habita, nos lleva a vivir seguros y confiados, del que sabemos que nos ama, y esta seguridad es la que nos hace mujeres creativas y arriesgadas, porque se crea, desde la experiencia de ser creada y recreada todos los 
días, y se arriesga desde la seguridad de la experiencia de sabernos y sentirnos sostenidas.

De la inconsciencia y la superficialidad, sólo brota la rutina, y colocadas en el ritualismo (que no experiencia), dejamos pasar la vida, sin que esta nos afecte y nos conmueva las entrañas.
El sacerdote y el levita de la parábola de Lucas, seguros en su bondad y en la importancia de los ritos y el templo “pasaron junto al herido”, el samaritano (el pagano e incrédulo), se acercó y se le conmovieron las entrañas. Desde lejos no se “remueve” nada en nuestro interior.

María, la mujer que se experimenta desbordada por el amor de Dios, antes que nadie diga nada, se adelanta a la necesidad y es consciente de que el vino de la boda de Caná, va a faltar.

Observa, y es consciente de la necesidad, y  antes de que alguien exprese lo que está a punto de suceder, ella busca la solución.

No espera a que los otros vayan, no da media vuelta porque eso no va con ella, no mira para otro lado; METIDA en la fiesta, es consciente de que alguien lo va a pasar mal , y se adelanta para solucionar el problema antes de que sea tarde        ( hoy lo llamaríamos Pastoral de prevención).

Sólo METIDAS en la fiesta de la vida, seremos capaces de descubrir las situaciones donde la vida se ve amenazada, sólo METIDAS en la fiesta de nuestra realidad social, seremos capaces de descubrir y de intuir las necesidades de los hombres y mujeres de hoy.
Estamos habitadas, desbordadas, repletas... por la HOSPITALIDAD de Dios, por este Dios que siendo HOSPITALIDAD, se torna huésped y se hace un “hueco”, ahí en lo más profundo de nuestro SER, para que cada una de nosotras, desde nuestra pequeñez, hagamos visible en el mundo, la hospitalidad de Dios, y  manifestemos con nuestro SER y hacer, que estamos plenamente seducidas por Dios (Jr 21,7), porque todos los días se inclina hacia nosotras, y nos atrae con lazos de ternura. 

María, la mujer seducida y enamorada de Dios, vive el gozo profundo de quien se sabe sostenida por el amado y sonríe... y su sonrisa desprende paz, abandono confiado, seguridad...

En su rostro se puede contemplar el rostro de una mujer enamorada a quien su amado le ha transformado la vida y ella desde la libertad ha dicho: ¡¡ FIAT!!

Manos que reciben y ofrecen hospitalidad.

Al contemplar la imagen de Ntra. Sra. del Salz, me detengo en sus manos.
La mano izquierda, sujeta con suavidad y delicadeza al HIJO. Es una sujeción que no indica posesión, sino que expresa un profundo gesto de ternura y libertad interior. Es el gesto de quien sostiene y se siente sostenida, como si recibiera al 
HIJO, y a la vez se sintiese recibida de él, en una sintonía y complicidad mutua, de sentirse sostenidos el uno por el otro, pero sin querer adueñarse de nada ni de nadie.

En silencio, acojo los sentimientos que provoca en mí este gesto y siento que brota una sensación de profunda gratuidad. Dios que se da en gratuidad y en novedad. La experiencia de Dios no la podemos “retener”, a Dios, no lo podemos “poseer” porque Dios es siempre nuevo, es la NOVEDAD.

María, la mujer que sabe acoger la novedad de Dios porque vive abierta a ese Dios que siempre nos sorprende y nos hace nuevos.

Y desde esa apertura a la novedad de Dios, María, nos REGALA AL HIJO. 
La mano derecha, está abierta y tendida, signo de donación y de entrega. Nada es suyo, nos da al HIJO, y se da ella misma.

En las dos manos descubro el símbolo de la vida del creyente: mano en el HIJO, y mano tendida; no, no son dos actitudes, sino el fruto de una profunda experiencia de UNIFICACIÓN interior.

No hay dualismos en María. La experiencia de Dios y la entrega, es una misma realidad.

No hay separación entre sentirse sostenida por Dios, y sostener a Dios que se hace uno en el ser humano y se manifiesta en todo lo creado.
Unificación, que le lleva a abrazar al HIJO, y en él, abrazar a todos los pequeños y desheredados de la tierra.

Jesús, Hospitalidad de Dios y centro de nuestra vida.

En la imagen que estamos contemplando, podemos ver a Jesús en el centro, en el “alda”, como se dice en Aragón. No está sentado en las rodillas, sino en el CENTRO.

María, coloca a su HIJO, en el CENTRO de sí misma. Se vive a sí misma desde ese centro donde Dios encarnado la habita.

Dios, fuente de la VIDA, da sentido y plenitud a su vida; una vida anclada en el SER, donde Dios se hace uno en ella, y se convierte en manantial de VIDA.

Decidirse a poner a Dios en el Centro, mejor dicho, DECIDIRSE, a descubrir y sentir a Dios que está en nuestro CENTRO, es lo que hace de María, una mujer despierta, viva y abierta a Dios y al mundo.
María, mujer que acoge a Dios y regala a Dios. Hospitalidad acogida, ofrecida y practicada.

Siento, que sólo cuando saboreamos al Dios que vive en nuestro CENTRO, es posible ser expresión del amor y la misericordia que él mismo pone en el fondo de nuestro SER, ahí donde habita lo mejor de nosotros mismos.

Muchas veces he dicho que Dios es el centro de mi vida, pero mis palabras no han acompañado a las obras, porque era como si yo hubiese colocado a Dios en mi centro, como si esta decisión dependiera de mí. Sólo cuando se descubre, que no es algo que tenga que ver con mi voluntad, sino, 
que es don de Dios el descubrir su presencia en mi vida, entonces, como una ráfaga, sin poder “atraparlo”, Dios se deja sentir, y una descubre que Dios la habita.

Que El, sea el Centro, no es fruto de la voluntad o el esfuerzo, sino regalo de Dios. María descubre este regalo en toda su plenitud, y se vive desde la certeza de que Dios ha decidido hospedarse en su casa.

Me gusta ver a Jesús en el centro, en el “alda”, de María. Siento una profunda invitación a “bajar” a mi centro, hacer silencio en mi interior y saborear la paz y el ensanchamiento que produce dejar que Dios vaya tomando mi vida desde ese centro de mi cuerpo y de mi ser. Dejar que Dios, tome posesión de mi CASA., de mi CENTRO.
Santa Teresa, experta en oración, habla de este centro: “Dilataste mi corazón y no me parece que es cosa que su nacimiento es del corazón, sino de otra parte aún más interior, como una cosa profunda. Pienso que debe ser el CENTRO del alma”

Sólo la sensación de Dios, como fuente de vida, como “dilatación” de nuestro SER, nos empuja a vivir desde la vida que El, gratuitamente nos ofrece. Lo nuestro sólo es acoger, pero para ello, es necesario vivir CONSCIENTEMENTE, descubriendo, que el Dios de la vida se manifiesta en la vida, suavemente y en silencio.
· María,  puede mirar y ver porque, puede vivir despierta porque ha descubierto que Dios la habita ahí, en el CENTRO.

· María, puede regalarnos su gozo y su sonrisa, porque el GOZO de Dios invade su vida desde ese CENTRO, donde Dios es GOGO y PLENITUD.

· María, puede abrazar al HIJO y darnos al HIJO, ser mano extendida, porque siente que Dios le abraza y la sostiene desde el CENTRO.

· María., descubre a Dios en el CENTRO, porque experimenta que Dios va tomando su vida y la da plenitud total.

Volviendo a Santa Teresa, me parece revelador un fragmentó de una de sus poesías: “Búscate en mí”:

“Porque tú eres mi aposento

Eres mi casa y morada,

Y ansí llamo en cualquier tiempo,

si hallo en tu pensamiento

estar la puerta cerrada.

Fuera de ti no hay buscarme,

Porque para hallarme a mí,

Bastará sólo llamarme,

que a ti iré sin tardarme

y a mí buscarme has en ti.”

Y al terminar, quiero poner junto a María, Madre de la Esperanza, a las mujeres que viven su maternidad privadas del mayor bien del ser humano: la libertad. De una forma especial, a las mujeres jóvenes que están esperando un hijo y viven su tiempo de espera, entre los muros de la cárcel.

Mi gratitud, a todas las mujeres presas, que me ayudan a vivir la vida como un camino sembrado de esperanza, y me enseñan día a día, a luchar para que sea posible la justicia y la esperanza para todos los seres humanos.
Para la reflexión personal y comunitaria puede ayudarnos detenernos en alguno de los gestos de este icono, y compartir la invitación y el anhelo que brota de nuestro interior.

Ntra. Sra. del Salz


Icono de la Hospitalidad de Dios
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